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Domingo de resurrección – 12 abril 2020 – Casa Conchita – ¡ALELUYA!

P. Sergio García, msps

La alegría de Jesús resucitado invade todo nuestro mundo temeroso y precavido, amenazado y triste. Por todas las rendijas de este inesperado dolor causado por un pequeño virus se enfrenta al autor de toda vida, de todo amor, de toda paz. Jesús, ha resucitado y está con su querida humanidad.

Me permito tomar prestada una poesía y una carta del P. Félix de Jesús Rougier para vivir este día:

1.
Y entonces vio la luz. La luz que entraba 
por todas las ventanas de su vida. 
Vio que el dolor precipitó la huida 
y entendió que la muerte ya no estaba.

Morir solo es morir. Morir se acaba. 
Morir es una hoguera fugitiva. 
Es cruzar una puerta a la deriva 
y encontrar lo que tanto se buscaba.

Acabar de llorar y hacer preguntas; 
ver al Amor sin enigmas ni espejos; 
descansar de vivir en la ternura; 
tener la paz, la luz, la casa juntas 
y hallar, dejando los dolores lejos, 
la Noche - luz tras tanta noche oscura. 
(Testamento del Pájaro solitario: José Luis Martín Descalzo)

2.
TRABAJO Y AMOR (carta del 29 marzo 1929 – viernes santo): P. Félix de Jesús, fundador msps

“Jesús, nuestro Jesús murió crucificado por amor nuestro, y en el día de hoy celebramos con corazón contrito y agradecido ese sacrificio supremo… Pero, Jesús no muere… Pasado mañana (hoy) es la resurrección y el eterno aleluya. Jesús vivió para seguir viviendo: Vive y ama… ama y vive… Es Dios, es amor. Jesús no muere. No murió sino para pasar como hombre, a la plenitud de la vida… Somos, debemos ser otros Jesús transformados en él todos los Msps.

No moriremos… o sí moriremos, para seguir viviendo en el cielo sí, seguiremos viviendo en el cielo una vida más activa, más fecunda, en nuestra misma congregación; como Jesús en la Iglesia, viviendo, amando…” (P. Félix de Jesús ECC pág. 176).

Soy consciente que a veces no encuentro palabras nuevas para lo que de verdad importa. Y la resurrección de Jesús me importa por sobre todas las cosas. La creo, la vivo, la entrego, al mismo tiempo que me quedo con ella. Se me adelgazan las palabras y espero que la repetición sea con la novedad de la vida nueva que este domingo hace posible.

Ha sido un camino largo y no es solo el final de camino la Pascua del Señor. Es también el nuevo y definitivo punto de partida: ¡JESÚS HA RESUCITADO! 
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Allá en las alturas la constelación de Orión se siente feliz porque ya sabe por qué ha sido puesta en el firmamento. Por acá en lo profundo, los átomos se emocionan porque por fin ya hay armonía para ellos. La materia, toda ella, salta de gozo porque por fin sabe quién es y para qué es. ¡Jesús ha resucitado!

Cristo ha resucitado resucitando cada día y resucitándonos con él. Cristo por su muerte nos ha llevado a la vida; ahora nosotros con su vida damos muerte a la mismísima muerte del pecado personal, estructural, social. Sólo se puede matar a la muerte no a la vida, aunque sea muy pequeña. Jesús resucita venciendo a la muerte. 

Pero, cómo entender que coexisten con la resurrección de Cristo los indiferentes, reticentes, violadores, secuestradores, asesinos de no nacidos, traficantes, pederastas… ¿Cómo? ¿Por qué? ¿Cuándo se vivirá la resurrección? No lo sé y me gustaría saberlo. Si no lo sé, ¡como que no me sabe la resurrección de hoy!

Pero él si lo sabe, La resurrección no es el don de lo fácil, sino la puesta en marcha de una gran posibilidad, un riesgo y una aventura. La gran y buena noticia de la resurrección es que ella es “la posibilidad de todo”: de una vida nueva, de una fraternidad universal, de un mundo solidario, de una sociedad capacitada, ya desde ahora y en estas circunstancias, para algo nuevo y definitivo.

Que nuestra dignidad de ser imagen y semejanza de Dios radica en esta posibilidad que toca las fibras más delicadas de nuestra humanidad. Dios no nos salva “por los pelos” arrancándonos del pecado, sino creando en nosotros fuerzas que sin él seríamos incapaces de lograrlo, pero lo tenemos que hacer nosotros. Más que ser resucitados, es empezar a caminar como resucitados haciendo de esta vida nueva, nuestra tarea de cada día. Por eso nuestro mundo es igual, es el “no lugar” de la humanidad: o sea es la utopía de una humanidad que sobre todo es creación de sí misma.

Así sí: lo sepa o no lo sepa nuestro mundo se muere de ganas por llegar a ser plenitud de vida en todo y para todos. Ahora sabe que puede hacerlo porque Cristo ha resucitado. 

La dinámica es la misma: morir y resucitar para volver a morir y volver a resucitar y así caminar de plenitud en plenitud hasta la gloriosa manifestación de los hijos de Dios. Así entendemos por qué esta humanidad llora con dolores de parto, ¡ojo! ¡dolores de parto, no de funeral! o sea dolores de vida nueva haciendo posible la aurora y el atardecer de cada día. ¡¡Cristo ha resucitado, aleluya, aleluya!! Y, en él, todo empieza a ser nuevo. Alegría de la buena, hermanas y hermanos. ¡Aleluya!

El evangelio es siempre buena noticia, pero ahora se viste de lujo, se inventa palabras, suscita curiosidades, renueva caminos, despierta a los adormilados, fortalece a los que decaen, afianza rodillas vacilantes, apasiona por la verdad y la vida nueva.

¡Felicidades, Jesús resucitado! ¡Bienvenido a la vida para tomarla y llevarla a la eternidad! Te proponemos un cambio: tú los quitas ese permanente sentimiento de culpabilidad que no nos deja por pensar no sé qué cosas raras de Dios y nosotros nos proponemos hacerte presente en todos los espacios de nuestra vida.

Que sea tu resurrección el lente que nos permita contemplarnos y amarnos, entregarnos y gastarnos por el evangelio, que no nos preocupe empezar cada día como si fuera el primero. A veces nos parece desproporcionado el esfuerzo por la fidelidad en comparación con los retos de un mundo empeñado a resistir al amor y dejarse llevar por la guerra. Cuántos pequeñitos no nacidos vienen contigo en tu resurrección. Ellos son víctimas de un dios chiquito, tan chiquito como insignificante que se llama “dinero comodidad dinero”. 

Resucítanos contigo, Señor Jesús. ¡Por favor!

